
Domingo, 29 de junio del 2008      -       Crítica Diari AVUI     ( Pere Pons ).

Cruïlla  de Cultures, el festival que desde hace unos años congrega  en Mataró un abanico de propuestas en nombre de la biodiversidad musical del planeta, ha dado muestras  de su buen olfato al interceptar al vuelo un espectáculo que, seguro, será uno de los atractivos de la próxima temporada.  No se trata de un montaje  de producción  mastodóntica, ni su protagonista responde en las credenciales de una estrella del firmamento artístico.  Todo es mucho más sencillo y próximo.

No hacen falta trailers y todavía menos las flotas de autocares que custodiaban el circo de las rutilantes estrellas del rock para transportar la producción escénica.  Una humilde furgoneta cargada con el equipo de luces y sonido llega de la comarca de la Selva y viajan en ella el manager, los técnicos y el artista mismo.  No existe dossier de prensa ni una mínima información previa sobre la naturaleza de la propuesta.  Tan sólo se sabe el título: La diferencia, que después de una ojeada a la página web correspondiente comprobamos que responde al nombre de un nuevo disco que saldrá en septiembre y de un espectáculo destinado a verse en  teatros  y que tiene previsto estrenarse del 2 al 12 de octubre en el Círculo de Bellas Artes de Madrid.

Nos encontramos pues ante la prueba piloto de una nueva aventura que ha escogido el Teatre Monumental de esta localidad del Maresme como laboratorio y que, de entrada, ha encajado una respuesta más que satisfactoria patente en un patio de butacas prácticamente lleno.  La curiosidad, el interés y la expectación son palpables en unos espectadores que se reconocen afines a la singularidad del artista y que procuran no perderse cada paso que da ya que la decepción nunca tiene cabida.

Muchos de ellos piensan que ya era hora.  ¿Hacía cinco años, desde Canciones  de amor y droga (2003), que Albert Pla no estrenaba obra con canciones nuevas, y seis, deben pensar los más sabios -desde Anem al llit? (Vamos a la cama?) (2002)- que no lo hacía con temas escritos por él.  Un tiempo que nuestro protagonista no lo ha dedicado a tomar el sol como buen veintegenario, -Vida y milagros (2006), El malo de la película (2006)- y en qué ha ido cultivando un nuevo repertorio que muchos hemos podido ir catando en sus citas a corta distancia en La Cova del Drac y en el Harlem Jazz Club de Barcelona.

Guitarra eléctrica en mano
Son éstas las canciones que conforman el nuevo universo de Albert Pla (Sabadell, 1966) y las que siguen marcando la verdadera diferencia entre su propuesta y la del resto de sus colegas de profesión.

Con ellas en el zurrón, aparece entre el público con su túnica de trovador medieval y una guitarra eléctrica entre los manos.  Sube al escenario, da un golpecito al amplificador que deja de emitir un molesto zumbido y se ponen en marcha un paraguas de luces unidimensionales que acaban vistiendo sus historias trágicas y delirantes, cotidianas y sorprendentes, delicadas y brutales, crudas y surreales, donde el verdugo es también víctima, la calma se transforma en tormenta, la comedia convive con la tragedia y la serenidad desemboca en el desenfreno.  Todo para hacer evidente con ingenio, inteligencia, ironía y talento el mínimo aliento que separa el bien del mal, el blanco del negro, el positivo del negativo.  ¿Donde esta la diferencia?  De momento y después de casi veinte años de carrera, en medio de un panorama de la canción enquistado por las vacas sagradas y los lugares comunes, nos complace decirle que la diferencia sigue siendo él. Él es la diferencia.


